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Hace algunos meses la colección de maquetas del Museo Tiflológico se enriqueció con la incorporación de una nueva maqueta de la Torre Eiffel, destinada a sustituir a la reproducción de este monumento que hasta entonces se exhibía en la sala que el Museo dedica a monumentos internacionales. Se trata de una pieza más ambiciosa en su concepción que la anterior y, por consiguiente, capaz de dar al usuario mayor información sobre esta obra capital de la Arquitectura del Hierro.

     El ingeniero francés Gustave Eiffel levantó a orillas del Sena una gran torre de casi trescientos metros de altura para la Exposición Universal de París del año 1889, con la que había de conmemorarse el primer centenario de la Revolución Francesa. La torre, construida íntegramente a base de vigas de hierro y remaches, constituye uno de los ejemplos más notables de la nueva arquitectura que se empezó a desarrollar en Europa en la segunda mitad del siglo XIX; la revolución industrial hizo posible la fabricación en serie de nuevos materiales, esto, unido a los estudios sobre los edificios góticos con su peculiar sistema de fuerzas, presiones y apoyos, permitió a los ingenieros y arquitectos proyectar nuevas estructuras a base de hierro con las que se podían cubrir grandes espacios con pocos apoyos, lo que facilitó la construcción de puentes, mercados, estaciones de ferrocarril y la gran mole de la Torre Eiffel asentada sólo sobre cuatro pilares inclinados.

     En la maqueta los cuatro gruesos pilares sobre los que se levanta la gran estructura vertical de la torre se apoyan en una base de madera en la que de forma esquemática se ha representado el Río Sena, sus orillas y algunos árboles cuya escala está en relación con el tamaño de la torre. Todos estos elementos realizados en material plástico contrastan en color y textura con la torre propiamente dicha hecha en metal y pintada al óleo. Para la superficie del río se ha elegido una lámina de metacrilato, las orillas, por el contrario, tienen una textura más rugosa, mientras que en los árboles se ha usado material textil, asociado convencionalmente a los elementos vegetales.

     Después de descubrir los escalones por los que se accede a las distintas entradas de la torre que hay en la base de los pilares, el usuario puede recorrer las vigas que forman la estructura del edificio, los remaches por razones de escala no son perceptibles al tacto. A través de las vigas puede también intuirse la presencia de los ascensores y las escaleras que se han representado en el interior y cuya forma y estructura va cambiando a medida que ascendemos por la torre, adaptándose a la forma de ésta.

     Los ascensores que conducen a la primera y segunda plataforma a través de los pilares inclinados son de cremallera, según nos indica la estructura de la caja por la que se deslizan. Las escaleras que llevan a la primera plataforma son en zig‑zag, a diferencia de las restantes, que son de caracol. Todos estos detalles pueden observarse visualmente, pero también al tacto si introducimos con cuidado un dedo a través de las vigas.

     La primera plataforma está recorrida en su exterior por una galería abierta tras de la cual, en tres de sus lados, pueden verse los escaparates y la estructura de las tiendas que allí se encuentran. Por el contrario, la segunda plataforma, más estrecha que la anterior, tiene en su exterior una galería cerrada y sirve de base al último cuerpo de la torre. En el interior de este cuerpo pueden verse los cables que sostienen el ascensor que lleva hasta la tercera y última plataforma y la escalera de caracol que conduce al extremo superior de la torre. Los cables, la escalera y hasta una cabina de ascensor pueden, con paciencia, reconocerse al tacto a través de las vigas.

      La altura de la maqueta impediría explorar debidamente su parte superior, por eso se ha decidido reproducir los últimos centímetros junto a su base. Así queda al alcance del usuario la tercera plataforma, la tela metálica que hace años se decidió colocar para impedir los suicidios desde la torre, el final de la escalera de caracol y la antena desde la que transmite la televisión francesa.

     Como se ha dicho, la torre se ha reproducido íntegramente en metal, cuidando con esmero cada detalle de la forma y disposición de las vigas, y se ha pintado al óleo en un tono grisáceo que nos ayuda a evocar el monumento original. Metálica es también la placa que el maquetista ha colocado en la base de la pieza, en la que se pueden leer en sistema braille y en caracteres visuales el nombre, la cronología y escala de la maqueta.

    En la peana figura además una cartela con idéntico texto al de la placa metálica y en su parte baja pueden encontrarse, como en el resto de las piezas de la colección del Museo Tiflológico, folletos con la descripción de la maqueta en los dos sistemas de escritura, con la ayuda de los cuales el usuario puede localizar cada uno de los elementos de la pieza. Más adelante esta reproducción contará también con información sonora en la que podrán consultarse datos sobre las características del monumento, su estilo y construcción.
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Maqueta de la Torre Eiffel de París (Francia)


MAQUETISTA:  José Santamaría Miguel


ESCALA: 1-200


DIMENSIONES:  90 x 115 x 167 cm. 


MATERIALES: zinc, estaño, bronce, madera y materiales plásticos
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